
 

 

 

 

 

BERLUSCONI I ELS IMMIGRANTS 

 

A continuació oferim un recull d’articles referits a la nova llei aprovada per Silvio 

Berlusconi, en  la que s’equipara als immigrants il·legals amb delinquents. 

 



La violencia contra un campo de rumanos sacude Nápoles 

Una joven rumana intenta secuestrar a un bebé y los vecinos del barrio 
responden con linchamientos y chabolas incendiadas.- Italia vive un fuerte 
debate por el plan de seguridad contra los 'sin papeles' de Berlusconi  

ELPAIS.com - Nápoles - 14/05/2008  

La violencia contra un campo gitano de rumanos ha sacudido el barrio Ponticelli 
de Nápoles, después de que una joven intentara secuestrar el pasado sábado 
a una recién nacida. El episodio, que ha causado un gran revuelo en Italia, 
sucede en mitad de la tensión y el fuerte debate abierto por el controvertido 
plan de seguridad que el Gobierno de Silvio Berlusconi quiere aprobar contra 
los delitos de los inmigrantes sin papeles. 

Según informa el diario La Repubblica, la policía italiana tuvo que evitar que la 
rumana de 16 años, que intentó secuestrar al bebé, fuese apaleada por los 
vecinos del barrio de Ponticelli. Ante la intervención de los agentes, muchos de 
los vecinos lanzaron cócteles molotov e incendiaron chabolas del campo 
rumano donde vive la detenida, que confesó los hechos. Fuentes policiales 
también han confirmado que dos rumanos fueron agredidos, uno de ellos 
herido de gravedad tras ser apuñalado. 

Desde que se conoció el secuestro frustrado de la joven, la policía italiana se 
ha visto obligada a reforzar la vigilancia en torno a varios campos de rumanos 
para evitar nuevas represalias. Mientras tanto, los vecinos del barrio de 
Ponticelli se han movilizado y han creado patrullas de seguridad privadas para 
evitar robos y otros delitos de los que se acusa a los rumanos. Diversas 
organizaciones de asistencia a inmigrantes, por su parte, han denunciado el 
clima de violencia y han pedido “mano dura” contra los vecinos que ataquen a 
la comunidad rumana. 

Guerra contra los ‘sin papeles’ 

Los disturbios disparan la tensión en Italia, uno de los impulsores de la nueva 
directiva europea que extendería hasta los 18 meses el tiempo de detención en 
centros especiales de los sin papeles. Es una promesa electoral del propio 
Berlusconi, que en parte impulsó su triunfo el pasado abril. 

El plan, formado por 40 propuestas, fue anunciado por el nuevo ministro de 
Interior italiano, Roberto Maroni, que pretende limitar el acceso de los gitanos, 
la mayoría rumanos, al territorio italiano. Aunque Rumania no pertenece al 
espacio Schengen, que permite viajar sin controles entre los países 
integrantes, la mayoría de los gitanos rumanos entran libremente en Italia a 
través de la frontera francesa. 

Rumania ha criticado abiertamente al Gobierno italiano por su anunciado plan 
de choque contra la inmigración ilegal y ha dejado ver su disgusto por las 



medidas previstas contra los ciudadanos rumanos. Según Cáritas, en Italia 
viven actualmente 556.000 rumanos. 

 

Masiva redada policial contra inmigrantes ilegales en 
Italia  

 

Unas 400 personas fueron arrestadas en operativos en nueve regiones del 
país.  
 
Por:  Julio Algañaraz  Clarín.com  16 de mayo de 2008 
 
Una oleada represiva contra gitanos e inmigrantes clandestinos agita a Italia y 
ayer las medidas de mano dura llevaron a una ofensiva en nueve regiones 
italianas en una vasta operación de policía que llevó al arresto de casi 400 
personas, acusadas de varios delitos. Centenares de policías irrumpieron en la 
madrugada en el más grande campamento de gitanos de Roma, donde viven 
unos 700 "zíngaros" de etnia rom, y medio centenar de ellos fueron arrestados. 
 
Roma, Milán y por último Nápoles, han reclamado el nombramiento de 
comisarios especiales para administrar la "emergencia rom", según anunció el 
ministro del Interior, Roberto Maroni, que es uno de los más estrechos 
colaboradores del líder de la xenófoba Liga Norte, Umberto Bossi, también 
ministro en el nuevo gabinete del premier Silvio Berlusconi. 
 
Maroni se apresuró a declarar que "no existe un problema con la comunidad 
rumana en Italia sino el problema de la seguridad de los ciudadanos, al cual se 
debe dar respuestas eficaces". 
 
Unos 540 mil rumanos forman la comunidad extranjera más grande de la 
península, de los cuales 70 mil son gitanos llegados en los últimos meses. 
Desde que Rumania entró en la Unión Europea se ha registrado una avalancha 
de ingresos y señales muy claras de intolerancia hacia los rumanos pero, 
especialmente, contra los "zingaros". 
 
En Italia viven unos 180 mil gitanos. Una parte está totalmente integrada, pero 
otros viven en campamentos y los nómades son acusados de perpetrar toda 
clase de delitos. Ciudadanos indignados atacaron e incendiaron hace dos días 
cuatro campamentos de la etnia rom en Nápoles. Todo comenzó cuando una 
gitanita de 16 años fue acusada de haber intentado robar una beba en una 
casa vecina a un campamento. 
 
Tras la operación represiva realizada ayer en nueve regiones italianas, 118 
inmigrantes clandestinos fueron expulsados de Italia, según informó la policía. 
 
El clima antiinmigrantes y especialmente antirumano se ha hecho 
incandescente en estos días. En la madrugada ayer, en Milán desconocidos 



incendiaron con bombas molotov un negocio en desuso habitado por dos 
rumanos que resultaron ilesos. 
 
En Roma, la Policía "limpió" los alrededores del Vaticano. En un paso a nivel 
cercano a las murallas pontificias fueron destruídos alojamientos precarios 
hechos por grupos de polacos que carecen de viviendas. 
 
Decenas de inmigrantes africanos negros que ofrecen sus chucherías para 
ganarse la vida a los miles de turistas que llegan al Vaticano fueron ayer 
corridos sin piedad por la Policía y los agentes municipales. 
 
La Iglesia observa con preocupación la creciente intolerancia de los italianos a 
los diversos y ayer el Papa pidió que se haga lo posible para facilitar "el grave 
problema de la reunificación de las familias de los inmigrantes". 
 
 
 
 

Europa juzga la política de inmigración de Berlusconi 

El Parlamento Europeo ha debatido este martes la situación de los gitanos 
rumanos en Europa tras los penosos acontecimientos de la semana pasada en 
Nápoles donde se quemaron varios asentamientos 

 
PÚBLICO.ES - 20/05/2008 

Bruselas ha repasado hoy la situación de los gitanos rumanos en Europa, pero 
especialmente en Italia, después de los penosos incidentes de la semana 
pasada en Nápoles, donde se quemaron varios asentamientos en las afueras 
de la ciudad. Los discursos de los europarlamentarios se han separados en dos 
bandos claramente diferenciados, los de la derecha italiana y los del resto del 
continente. Así, el comisario socialista de Asuntos Sociales, el checo Vladimir 
Spidla, ha condenado con fuerza dichos ataques y ha recordado que estos 
ciudadanos, al pertenecer a un país de la Unión Europea, "tienen la misma 
libertad de circulación que otros ciudadanos de la Unión" y "en ningún caso 
pueden ser tratados de manera menos favorable que los otros". 

Spidla, sin querer aludir al Gobierno de Berlusconi, ha advertido, no obstante, 
que "La decisión de expulsión sólo se puede tomar respetando la legalidad" y 
ha recordado que "la expulsión de ciudadanos de la Unión es algo extremo". 

Pero no todo el mundo ha pasado por alto a 'Il Cavaliere' y el cierre de fronteras 
que propugna. Quizá, las palabras más fuertes salieron de la boca del 
socialista Marco Pannella, que reivindicó el derecho de los italianos a 
autoacusarse de la situación: "En Italia, los medios de comunicación han 
llevado a cabo una campaña televisiva vergonzosa contra esta población, 
aumentando del 10 al 24% las informaciones sobre actos criminales, lo que ha 



creado la actual situación de miedo".  Pero el comisario italiano fue más allá 
con esas autoacusaciones y espetó en dos ocasiones "señorías, Italia no es 
una democracia, en Italia no hay democracia, no es un Estado de derecho".  

El inglés Gerard Batten también fue bastante duro, en este caso con Franco 
Frattini, actual ministro de exteriores italiano y ex comisario europeo: "Frattini 
quiere ahora leyes más duras contra los inmigrantes. El comisario europeo que 
dijo que necesitábamos 20 millones de personas trabajando en Europa ahora 
cambia de cancioncilla". Sin embargo, el discurso de Batten no está tan lejos 
como el piensa del de Frattini ya que acontinuación dijo que "ese tipo de 
políticas Inglaterra lo ha notado y les puedo asegurar que buena parte de la 
delincuencia que sufre Londres viene perpetrada por extranjeros". 

Alusiones a España 

No fueron pocos los italianos que cargaron contra el Gobierno español por las 
últimas críticas contra la ley de inmigración que pretende aprobar Berlusconi. 
Mientras que Luca Romagnoli quiso recordar "las regularizaciones de 
inmigrantes" del ejecutivo de Zapatero, Fiore afirmó que "España abandonó a 
miles de personas viviendo en condiciones infrahumanas". 

Pero otros, por ejemplo el socialista Pitella recordó que "este debate no va 
contra Italia ni su Gobierno, sino contra el racismo", por eso, aconsejó a los 
países que la solución a la situación de los rumanos en Europa no se arregla 
"ni mandando al Ejército, ni con palabras viles". "Esperamos acogida, 
integración y seguridad de la mano del Estado, no de milicias que nos 
recuerdan a los años 30 en Berlín o a las técnicas de Milosevic en la antigua 
Yugoslavia". 

Caza del inmigrante 

Mientras, el Gobierno conservador de Silvio Berlusconi celebra mañana en 
Nápoles su primer consejo de ministros, centrado en la crisis de las basuras 
que asfixia a esa ciudad sureña y a la región Campania y en las nuevas 
medidas sobre seguridad y contra la inmigración clandestina. Todas las 
miradas están puestas en la Prefectura (Gobierno Civil) de Nápoles, en la 
monumental plaza del Plebiscito, lugar del Consejo de Ministro, y en el ya 
conocido como "paquete seguridad", para saber, entre otras, si al final se 
incluye el delito de inmigrción clandestina. 

Y es que mientras el ministro de Interior, Roberto Maroni, de la Liga Norte, 
partido con tintes racistas, es favorable a su introducción, alegando que ya 
existe en otros países de la UE, como Francia y Alemania, la aliada Alianza 
Nacional, está en contra y aboga por expulsar sólo a los ilegales que hayan 
cometido delitos. 



Berlusconi introduce de nuevo en Italia el delito de la 
inmigración clandestina 
 
PERIODISTA LATINO - 21/05/2008 

 

El delito de inmigración clandestina será incluido en el proyecto de ley que 
aprobará este miércoles el Gobierno de Silvio Berlusconi en el Consejo de 
Ministros que celebrará en la sureña Nápoles con penas que van de los seis 
meses a los cuatro años de cárcel, según han informado diversos medios 
locales el martes. 

La consideración de la inmigración clandestina como delito ya figuraba en una 
ley promulgada durante el anterior mandato de Berlusconi, que fue declarada 
parcialmente inconstitucional. 

Según las filtraciones desveladas, el decreto ley contempla la expulsión de un 
extranjero cuando ha sido condenado a una pena superior a dos años; el 
aumento de la pena en un tercio cuando quien comete el delito es un 
clandestino, y fija la permanencia máxima en centros de acogida en 18 meses. 

La inclusión de este delito está considerado como un triunfo del ministro de 
Interior, Roberto Maroni, de la Liga Norte, partido secesionista, que siempre ha 
sido favorable a la misma, alegando que ya existe en otros países de la UE, 
como Francia y Alemania. 

Sus aliados de Alianza Nacional, sin embargo, se han mostrado hasta ahora 
contrarios a la introducción de ese delito y abogan por expulsar sólo a los 
ilegales que hayan vulnerado la ley. 

Los partidos de la oposición son contrarios y el martes Antonio Di Pietro, líder 
de Italia de los Valores (IDV), ha insistido en que no puede ser un delito, "ya 
que no sólo produciría millones de fugitivos, sino que costaría al Estado entre 
45 y 50.000 millones de euros". 

En contra también destacan miembros de la Iglesia, como el cardenal Renato 
Raffaele Martino, presidente del Consejo Pontificio Justicia y Paz, que ha dicho 
que es un "error" y que no se puede acusar a los inmigrantes de todo lo malo. 
Hay también otros organismos contrarios a la introducción de la ley, como 
Cáritas. 

Las iglesias protestantes italianas también protestan. Según los baptistas, es 
una "monstruosidad" y según los luteranos, esa ley puede instigar a los jóvenes 
al odio. 

El alcalde de Roma, el conservador Gianni Alemanno, ha asegurado que el 
paquete de medidas "será muy útil" y que lo único que hay que hacer es dotarlo 
"con los recursos adecuados". 



Alemanno ha asegurado también que no pretenden discriminar a nadie y que 
sólo se trata de medidas de legalidad y solidaridad. 

Otras medidas incluidas en el 'paquete' implican que quien alquile una casa a 
un ilegal, que puede ser condenado a una pena que va de tres a seis años y 
multas de entre 100 y 150.000 euros. 

Además de medidas contra la inmigración clandestina, también contempla un 
aumento de las penas para los conductores borrachos o drogados, que pueden 
llegar hasta los 10 años de cárcel, e introduce un endurecimiento para la 
adquisición de la ciudadanía italiana para el cónyuge extranjero. Hasta ahora 
bastaban seis meses y a partir de ahora serán necesarios dos años de 
residencia legal. 

Otro punto polémico es el de los asentamientos gitanos, especialmente 
después de que recientemente fueran quemados cinco en la provincia de 
Nápoles, obligando a evacuar a sus moradores. 

Maroni ha dicho que serán desmantelados todos los asentamientos ilegales y 
que se crearán estructuras dignas y seguras. 

El ministro ha agregado también que en esos asentamientos vive gente 
honrada y gente que no lo es y que quienes no tengan la documentación en 
regla serán encarcelados si han cometido un delito y expulsados a su país.  

 
 

Italia impulsa la ley que convierte en delito la inmigración 

ilegal 

El primer Consejo de Ministros de Silvio Berlusconi se celebra en 
Nápoles, hundida entre toneladas de basura.- El Gobierno aprueba 
también un decreto ley que endurece las penas de los 'sin papeles'  

ELPAÍS.com - Roma - 21/05/2008  

El Gobierno de Silvio Berlusconi aprobó ayer un proyecto de ley que define la 
inmigración clandestina en Italia como un delito, según ha informado el ministro 
de Asuntos Exteriores, Franco Frattini. La decisión ha sido adoptada durante el 
primer Consejo de Ministros del Gobierno de Berlusconi, celebrado en la ciudad 
de Nápoles y que ha durado cuatro horas. 

Esta polémica medida ha sido incluida en uno de los tres proyectos de ley 
sobre seguridad e inmigración aprobados ayer y ahora tendrá que ser debatida 
en el Parlamento, donde Berlusconi cuenta con una amplia mayoría. 



La consideración de la inmigración clandestina como delito ya figuraba en una 
ley promulgada durante el anterior mandato de Berlusconi, que fue declarada 
parcialmente inconstitucional. Sin embargo, el primer ministro italiano, volvió a 
retomar la lucha contra la inmigración ilegal como una de sus principales 
banderas durante la campaña electoral y ya se ha convertido en uno de los 
asuntos centrales en la vida política italiana desde que el magnate de la 
comunicación regresó al poder. 

La pena prevista para este delito va de los seis meses a los cuatro años de 
cárcel, según fuentes políticas citadas por los medios locales. Los partidos de 
la oposición son contrarios a la introducción de este delito pues, según el 
dirigente progresista Antonio Di Pietro, producirá "millones de fugitivos" y 
costará al Estado entre 45 y 50.000 millones de euros". También se opone a la 
medida la Iglesia Católica, que lo considera un "error", ya que, según ha dicho 
el cardenal Renato Martino, no se puede acusar a los inmigrantes de todo lo 
malo. 

El Ejecutivo de centro-derecha también ha aprobado un decreto ley de 
inmediata aplicación en el que se agravan las penas a los sin papeles que 
delinquen. Ha sido rechazada, en cambio, la propuesta para que el Ejército 
ayude a la Policía a patrullar las áreas más peligrosas de las ciudades. 

Penas más duras 

Entre la serie de medidas, según las filtraciones a los medios, figura la 
expulsión de un extranjero cuando haya sido condenado a una pena superior a 
dos años; el aumento de la pena en un tercio cuando quien comete el delito es 
un clandestino y fija la permanencia máxima de los inmigrantes ilegales en los 
centros de acogida en 18 meses. 

Quien alquile una vivienda a un ilegal puede ser condenado a una pena que va 
de seis meses a tres años y multas de entre 100 y 150.000 euros y la casa 
confiscada. Los padres que manden a sus hijos a la mendicidad pueden ser 
condenados hasta a tres años de cárcel y le se quitará la patria potestad. 

También se contempla el aumento de las penas para los conductores 
borrachos o drogados, que pueden llegar hasta los diez años de cárcel, y el 
endurecimiento de los requisitos para adquirir la ciudadanía italiana para el 
cónyuge extranjero. Hasta ahora bastaban seis meses para conseguirla y a 
partir de ahora serán necesarios dos años de residencia legal. 

"Los vertederos serán verdaderas áreas militarizadas" 

Berlusconi ha elegido Nápoles como sede de su primera reunión ministerial 
para expresar su compromiso con solucionar la crisis de las basuras en esa 
ciudad sureña, asfixiada con miles de toneladas de inmundicia arrojada en las 
calles y en algunos pueblos de la periferia. Por ello, los ministros han aprobado 
a través de un decreto ley un plan extraordinario y urgente para solucionar la 
crisis y en el que se incluye la declaración de zonas militarizadas para los 
vertederos, condenas penales para quien impida su utilización y el 



nombramiento del jefe del Departamento de Protección Civil, Guido Bertolaso, 
para que supervise la situación. 

Berlusconi ha anunciado que se reabrirán cinco vertederos, uno por cada 
provincia de Campania, que serán considerados "zonas de interés estratégico 
nacional". "Serán verdaderas áreas militarizadas, y estarán protegidas por las 
fuerzas armadas", ha explicado Berlusconi, que ha añadido que el lugar donde 
se situarán será secreto hasta su publicación en el Boletín Oficial del Estado. 

Asimismo, para quien se introdujera en esas zonas se prevén penas que van 
de los tres meses a un año de cárcel, mientras que las condenas serán de 
hasta cinco años para quienes causen desordenes que impidan la normal 
utilización de los basureros. 

Sin embargo, la celebración del Consejo de Ministros en la Prefectura 
(Gobierno civil) de Nápoles no ha estado exenta de críticas. Frente a las 
autoridades, que habían asegurado que todo el centro de la ciudad estaría hoy 
limpio, los medios locales señalaron que se pretendía mostrar hoy una ciudad 
"limpia" cuando en la periferia siguen acumuladas 50.000 toneladas de 
desechos. 

 
 
 
Berlusconi abre en Nápoles su nueva era con mano 
dura contra la inmigración ilegal 
 

La ciudad, símbolo del abandono del Estado, acoge el primer Consejo de 
Ministros, que prevé convertir la clandestinidad en delito de cárcel 
 

ÍÑIGO DOMÍNGUEZ. ELCORREO DIGITAL. NÁPOLES 21/05/2008 

 
El nuevo primer ministro italiano, Silvio Berlusconi, prometió que celebraría en 
Nápoles su Consejo de Ministros inaugural si ganaba las elecciones del 13 y 14 
de abril, como señal de compromiso con la ciudad, que a su vez es símbolo del 
caos al que ha sido capaz de llegar Italia. Durante la campaña, Nápoles llevaba 
hundida en la basura desde diciembre. Sigue igual, con momentos peores, 
como este fin de semana, cuando se atascó la cadena de recogida de 
emergencia. Después de tres días de caos, ayer estaba todo más o menos 
limpio, porque llegaba Berlusconi a cumplir su promesa. Hoy será la primera 
reunión del nuevo Gobierno de centroderecha. Pero la emergencia de residuos 
no está en el orden del día, pues poco más se puede hacer que seguir el plan 
extraordinario ya en marcha. Y tampoco hay basura en la calle. Siempre pasa 
igual, un día el sistema se pone las pilas y de estar al borde de la catástrofe se 
pasa a la total normalidad. 
Entretanto en Nápoles ha surgido también en toda su crudeza el problema de 
la inmigración descontrolada. El martes pasado ocho campamentos ilegales de 
gitanos rumanos fueron desalojados y algunos de ellos quemados en Ponticelli, 
un barrio de las afueras. Entre la xenofobia, el hartazgo vecinal y los intereses 



de la Camorra, ochocientas personas tuvieron que huir del lugar. Los incidentes 
sirvieron para que surgiera con fuerza el debate de la inmigración clandestina, 
algo que interesaba muchísimo al Gobierno de Berlusconi. Hoy, en efecto, es 
ésta en realidad, y no la basura, la cuestión central de su primer Consejo de 
Ministros, pues es una prioridad de sus dos aliados, tanto la Liga Norte, el 
partido separatista de pulsiones xenófobas de Umberto Bossi, como Alianza 
Nacional, la formación postfascista de Gianfranco Fini. 
El Ejecutivo presentará un «paquete de medidas contra la inseguridad», que se 
centra principalmente en la inmigración ilegal y que espera tener aprobado en 
julio. Lo componen un decreto, en el que entrarán las medidas consideradas 
urgentes, un proyecto de ley que deberá pasar por el Parlamento y tres 
esquemas de decretos legislativos. El punto fuerte de este plan de choque era 
convertir la clandestinidad en delito, es decir, con pena de cárcel para los 
inmigrantes ilegales, y aún es la intención del ministro del Interior, Roberto 
Maroni, de la Liga Norte. A última hora de ayer aún se debatía si entraría o no 
en el paquete. El borrador prevé una pena de seis a cuatro años de cárcel, 
aunque si finalmente se aprueba deberá pasar por el Parlamento y el debate 
será arduo. 
Esta medida plantea numerosos problemas prácticos. Por ejemplo, muestra de 
la complejidad del asunto, enseguida alguien preguntó qué iba a pasar con los 
más de 300.000 extranjeros sin permiso que cuidan ancianos o limpian casas, 
imprescindibles para los hogares. Se calcula que ayudan a más de un millón de 
familias italianas. ¿Acabarían en la cárcel si les pillaban sin papeles en el 
autobús? El Gobierno se apresuró a decir que no. Sólo irían los individuos 
peligrosos, pero eso debía valorarlo el juez, una cuestión muy subjetiva. Por 
otro lado, la medida implica juzgar a los detenidos, con lo que eso significa en 
el país con la Justicia más lenta y las cárceles más saturadas de Europa. 
Ley 'ad personam'  
El resto de medidas que entrarán hoy en el plan de choque también pueden ser 
polémicas, pues endurecen el control de los inmigrantes sin papeles. Por 
ejemplo, cárcel de seis meses a tres años y hasta 150.000 euros de multa a 
quien les alquile pisos. O aumentar la pena en un tercio si el condenado es un 
extranjero irregular. 
Había otra norma muy peculiar del paquete legal, porque no tenía nada que ver 
con el resto, que ayer acabó por caerse a causa de la polémica suscitada. Una 
modificación procesal permitía al imputado pedir la suspensión del proceso 
durante dos meses para valorar la posibilidad de pactar la pena. A simple vista 
no parece nada raro, pero es que viene al pelo al propio Silvio Berlusconi para 
paralizar uno de sus procesos aún pendientes en Milán, el del presunto 
soborno a un testigo, el abogado británico David Mills. La sospecha no es 
baladí porque el firmante del decreto ley es el mismísimo abogado del 
magnate, Niccolò Ghedini, también diputado suyo. Ayer se apresuró a 
desmentir las insinuaciones y al final la norma fue retirada. Por un momento, 
volvió a asomarse la sombra de las leyes 'ad personam', a medida del primer 
ministro, que dominaron la anterior legislatura de 'Il Cavaliere'. 
 



LAS MEDIDAS 

Expulsión: Si un extranjero es condenado a penas superiores a dos años será 

expulsado, frente a los diez años vigentes hasta ahora. 

Agravante añadida: Si un inmigrante ilegal es condenado por un delito, se le 

añade a la pena un tercio del total. 

Reclusión temporal: Se aumenta la permanencia máxima permitida de dos a 

dieciocho meses. 

Castigo al alquiler: Quien alquile un piso a un inmigrante clandestino puede ser 

castigado con penas de seis meses a tres años de cárcel y multas de 10.000 a 

150.000 euros. 

Reunificación familiar: Como ya ha hecho Francia, se introduce el examen del 

ADN para verificar que los parientes que llegan para vivir con un extranjero son 

realmente de su familia. 

Ciudadanía más dura: El cónyuge extranjero de un italiano necesitará residir 

dos años en el país, y no seis como hasta ahora, para adquirir la nacionalidad 

italiana. 

Ciudadanos de la UE: Los europeos comunitarios que quieran vivir en Italia 

más de tres meses deben demostrar ingresos suficientes y se les pueden exigir 

las huellas digitales. 

Más condiciones para el asilo: Quien pida asilo debe residir donde le indiquen 

las autoridades mientras espera respuesta y, en caso de rechazo, sólo puede 

apelar la decisión desde su país. 



Entrevista digital a Miguel Mora (corresponsal de El 
País en Italia) 
 

ELPAÍS.com - Roma - 21/05/2008  

Querido Miguel Mora, antes que nada deseo agradecerte por manternos 
informados de lo que sucede justo al pie del cañon. Mi pregunta es, ¿crees que 
este brote de xenofobia y/o racismo en Italia se diseminará a otras ciudades 
europeas? ¿Puede ser esta la prueba de que los demonios del holocausto nazi 
siguen rondando nuestro continente? 

Gracias. Creo que debemos tomar el suceso de Nápoles como un hecho 
aislado, producido por una combinación de factores diversos, y que el Gobierno 
italiano, con certeza, será capaz de frenar a tiempo. El ambiente tensísimo de 
la campaña electoral, que se jugó básicamente sobre el tema de la seguridad y 
la inmigración, ha contribuido a exaltar las cosas. Ahora, una vez en el 
Gobierno, el mismo miedo que la derecha alento se le puede volver en contra. 
Si la inmigración no se trata con calma y responsabilidad, pueden pasar cosas 
así. Esperemos que Europa no dé pasos en la dirección equivocada, y que se 
proteja a la comunidad romaní con una política sería e integradora, no 
vociferante y marginalizadora.  
 

Vivo en Roma y conociendo un poco la mentalidad italiana, ¿no cree usted que 
la inmigración clandestina es una cortina de humo sobre problemas reales 
italianos como las basuras, el paro, la falta de servicios sociales, de transportes 
que funcionen, las diferencias norte-sur, la mafia...? Les encanta discutir sobre 
tonterias y no se ocupan de los problemas reales. 

En efecto, el debate ha tenido una gran parte de retórica que ha servido para 
desviar la atencion de los verdaderos problemas estructurales del país. El 
problema real es la crisis económica, no los clandestinos. Convertir a la 
comunidad rom y rumana en el enemigo publico, teniendo a la mafia, la 
camorra y la n'drangheta es como poco una tergiversación. Pero es un 
problema real porque Italia no tiene una verdadera política de inmigración. 
Veremos si todo este lío sirve para que los gobernantes se den cuenta y 
afronten las soluciones con mesura.  
 

¿Cómo cree usted posible que Italia haya vuelto a elegir a semejante personaje 
en las urnas? ¿Es culpa de la izquierda? ¿Sabe la gente a quién está dando el 
poder? Gracias. 

La izquierda ha tenido gran parte de responsabilidad: el Gobierno Prodi nació 
ya muerto, sin una mayoría clara y con una alianza imposible de gestionar. 
Pero hay que atribuirle también su mérito a Berlusconi, que sobre todo lo 
demás es una persona inteligente que sabe manejar como nadie la psicología 
de sus paisanos. La política económica y fiscal de Prodi, muy necesaria para 



equilibrar las cuentas del país, asfixió a muchos italianos, y estos decidieron 
dar una mayoría amplia al centro derecho. Berlusconi tiene la estabilidad que 
Prodi no tuvo, lo que es dudoso es que vaya a ser capaz de mejorar lo anterior. 
 

¿Cuál es el papel que presumiblemente puede adoptar la izquierda italiana 
frente al nuevo gobierno y sus medidas?¿Podría haber enfrentamientos? 

Hasta ahora el centro izquierda ha mantenido una posición moderada y pacata. 
Veltroni ha creado un Gobierno sombra y ha buscado el consenso en los 
grandes temas. No hay oposición, de momento. El tono de Berlusconi ha 
cambiado, y todos parecen conscientes de que la situación general es grave y 
que hay mucho trabajo por hacer. La polémica de la inmigración, una vez 
pasada la fase de propaganda, debería calmarse y resoverse con unas 
medidas de consenso. 
 
¿Cuál es el objetivo de la Camorra en todo el problema de las basuras de 
Nápoles? 

El objetivo, supongo, es mantenerse al frente del gran negocio. Los escritores y 
periodistas mas informados de Italia (Saviano, Braucci, Carloto) han 
denunciado que el problema de la basura proviene del poder de la Camorra en 
todo el territorio italiano. Los residuos tóxicos que genera el norte del país 
llevan años siendo descargados en la región de Nápoles, eso ha envenenado 
el territorio, la población ha enfermado, tiene miedo y no quiere que se 
construyan vertederos ni incineradoras.  

¿Podrías decirnos cuál será el futuro de la Liga Norte? Muchas gracias. 

El futuro es espléndido, por desgracia. Tres millones de votos y cuatro 
ministros, entre ellos Interior y Federalismo. Será un poder decisivo en los 
próximos años.  

¿Crees que el PD de Veltroni tendrá posibilidades de recuperarse en un futuro 
próximo, cuándo son las próximas elecciones en Italia?.  

Cinco años. 

¿Cree usted que el fenómeno Beppe Grillo/ Marco Travaiglio es un buen 
barómetro ("anti-establishment") de lo que esta sucediendo en Italia? 

El fenómeno antipolítica ha canalizado el desencanto con la casta política y 
periodística, que existe y es transversal. Pero me temo que no ha sido 
relevante electoralmente, porque en las elecciones hubo más de un 80% de 
participación. Las denuncias de censura son lógicas en un país donde el primer 
ministro domina el mercado de la televisión de forma abrumadora. Existe y 
seguirá existiendo. 
 



¿No es cierto que las medidas de expulsión de rom sin papeles y con actos 
delictivos se vio también con el anterior Gobierno y que la situación trasciende 
de ideologías para ser meramente un grave problema social? 

El Gobierno Prodi intentó sin éxito aprobar una ley de inmigración que trataba 
de poner coto a la inseguridad. El problema social existe, el miedo de la gente 
es palpable. Los medios cercanos a Berlusconi lo han agitado 
irresponsablemente, y el Gobierno anterior no fue capaz de cambiar una 
percepción falsa, basada en la microcriminalidad, porque Italia no deja de ser 
uno de los paises más seguros de Europa. Las cifras de délitos más graves 
han bajado mucho, pero la propaganda ha cuajado. 
 

¿Crees que Berlusconi sea capaz de pactar con los camorristas con tal de 
seguir en el poder y no aceptar que el problema de Italia no son los gitanos 
sino la mafia? Gracias y buena suerte! 

Seguir en el poder es seguro que seguirá. Al menos cinco años, probablemente 
siete más como presidente de la República. 
 

¿Cómo ve la Italia de Berlusconi? 

El país tiene casi todo por hacer: sanear la economía, crecer, incorporar a la 
mujer al trabajo, ordenar su política de inmigración, desterrar privilegios, 
liberalizar a fondo, luchar contra el fraude fiscal, reducir las desigualdades, 
promover la investigación y las energías renovables... La lista completa de 
problemas no cabe aquí. Pero, Italia tiene algunas ventajas enormes sobre 
otros países: inventiva, empresas muy pujantes que exportan y producen 
riqueza, gran capacidad de trabajo, inteligencia, habilidad...  
 

Italia se caracteriza por su política inestable ¿cree usted que el actual gobierno 
puede llegar a terminar la legislatura? 

Tiene mayoría absoluta en Camara y Senado. Si los tres socios no se pelean, 
que podría suceder, debería terminarla. 
 

Estimado Miguel, no entiendo la situación de las basuras en Nápoles. Leo todo 
lo que se escribe sobre aquello y sigo sin entenderlo. ¿Puedes darnos alguna 
pista? 

Te recomiendo que leas "Gomorra", el libro de Roberto Saviano. Ahí se explica 
todo. Creo que tengo un párrafo sobre eso por algún sitio. La Camorra lleva 30 
años descargando ilegalmente y a bajo precio millones de toneladas de 
residuos tóxicos, producidos por las empresas del norte de Italia, en la zona de 
Nápoles. El progresivo envenenamiento del territorio, que ha aumentado la 
incidencia del cáncer en un 20%, ha producido pánico entre los habitantes, que 
se niegan a dejar que se construyan vertederos e incineradoras. De manera 



que ya no hay sitio donde eliminar la basura fresca, y ésta debe ser exportada, 
pagando cantidades millonarias, a países como Alemania.  
 

Querido Miguel. ¿Qué pasa en la izquierda italiana? ¿Cómo han afrontado la 
perdida de las elecciones? ¿Que dicen los intelectuales o artistas que siempre 
han alzado la voz en momentos difíciles? ¿Existe por lo que me cuentan los 
amigos italianos que viven en España, un gran malestar general, una idea de 
que Italia camina hacía una cierto desastre, o es una idea deformada y 
alarmista? Un gran abrazo.  

Los intelectuales y artistas, como en todas partes, han perdido fuerza e 
influencia. Pero muchos siguen escribiendo y denunciando. La izquierda está 
en una fase de renovación, en un viaje hacia la socialdemocracia moderada. La 
izquierda radical o maximalista ha desaparecido del Parlamento. El malestar es 
general, en efecto, y la idea es que el país está en el desastre desde hace 
muchos años.  
 

¿Cómo ve el italiano medio estos problemas? Lo digo porque he vivido en Italia 
y si bien es cierto que siempre ha habido un rechazo hacia los rumanos y 
albaneses, esto ha empeorado con las declaraciones de los políticos. 

Lo decía Javier Marias el domingo: cuando los políticos empiezan a hablar 
como si estuvieran en una taberna, es un síntoma muy feo...  
 

¿Es legítimo un discurso político como el que hace la LegaNord? ¿Qué 
consecuencias cree que tiene en la sociedad y en el clima político? No 
concebiría un ideario semejante en España o en otras naciones... 

Legítimo no sé. Es xenófobo, federalista e insolidario. Quieren que los 
impuestos que se pagan en el norte revengan en el norte. Ese puede ser uno 
de los grandes peligros del tercer mandato Berlusconi: si la reforma fiscal no es 
solidaria, aumentará la brecha norte-sur y el Estado italiano se partirá en dos. 
 

En Italia se respiraban ansias de zapaterismo... ¿por qué ganó otra vez la 
derecha? ¿qué estaba mal en Veltroni? 

Ansias, no me parece. Un poco de envidia por la buena marcha económica y la 
eficacia de la administración española, sí. Y en algunos sectores de izquierda, 
tambien admiración por la extensión de los derechos individuales que aquí, con 
el Papa al otro lado del Tiber, no son imaginables. 
 

Las medidas que plantea el Gobierno Berlusconi parecen centrarse en la 
comunidad gitana rom y, en menor medida, en las comunidades rumana, 
albanesa y marroquài. No obstante, ¿cuáles pueden ser los efectos de la nueva 



política de seguridad que considera la inmigración como una amenaza a la 
misma, en relación a la comunidad latinoamericana en Italia? 

Es preciso esperar a que, mañana, el Gobierno presente su decreto. La 
confusión en este momento es total. Me parece que a día de hoy, ni el propio 
Gobierno sabe lo que va a hacer.  
 

¿Hay alguna posibilidad real de secesión del norte de Italia en lo que Bossi 
llama Padania? 

No deberia. Pero las diferencias son abismales en todo. Y solo una politica 
integradora y solidaria entre territorios corregira esa brecha. 
 

Cómo está la cuestión sanitaria respecto a las basuras en las cuidades de 
alrededor de Nápoles, por ejemplo Pompeia? ¿La huelga es sólo en Nápoles 
ciudad? 

Hoy el centro está limpio. Llega el Gobierno para el Consejo de Ministros y lo 
han dejado niquelado. Pero la provincia y la periferia siguen atestadas de 
basura.  

 
 
 
 
"Berlusconi no aprobaría nunca una ley sin 
humanidad" 

ENTREVISTA: NICCOLÒ GHEDINI Autor del polémico decreto italiano sobre 
seguridad  

MIGUEL MORA – EL PAÍS - Roma - 21/05/2008  

Muchos italianos consideran a Niccolò Ghedini (Padua, 1959) el verdadero 
ministro de Justicia italiano. Pero el penalista tiene seguramente más poder 
que el ministro real: es el abogado personal de Silvio Berlusconi. Diputado y 
multimillonario, es asesor de Il Cavaliere desde 1998 y ha defendido con 
acierto al magnate milanés, que mantiene incólume (aunque aún tiene tres 
causas pendientes) su certificado de penales. 

Pero Ghedini está de moda por otra razón: es el autor del decreto ley sobre 
seguridad que aprueba hoy el Consejo de Ministros en Nápoles. En plena 
polémica, Ghedini andaba ayer, como suele, lejos de los focos. En Venecia. Y 
desde allí explicó los detalles y la filosofía del decreto. "Conozco hace muchos 
años a Berlusconi", afirma, "y su modo de ser y sé que nunca hará una ley 
contraria al principio de humanidad y acogida". Luego, Ghedini sugiere pero no 
confirma, como si eso ya no dependiera de él, lo que se sabría poco después: 



que el Gobierno aprobará por vía parlamentaria una ley que convertirá la 
inmigración clandestina en un delito penado con entre seis meses y cuatro 
años de cárcel. 

¿Le parece humanitario penar la inmigración clandestina con cuatro años de 
cárcel? "No es una medida tan rara", dice Ghedini, "existe en otros países 
europeos, y en Italia se aplica ya al que entra por segunda vez ilegalmente. 
Forza Italia es favorable a aprobarla en el Parlamento", añade. "De momento 
hemos decidido no aprobarla de manera urgente. Y en todo caso, no se 
aplicará en los casos de necesidad, por ejemplo cuando una barca naufrague 
ante la costa". 

Suave y esquivo, Ghedini rechaza incluso el clima de "emotividad" que a su 
juicio ha presidido el debate sobre el decreto, y critica el tono "de campaña 
electoral" utilizado por los halcones de la Liga Norte y Alianza Nacional. A su 
juicio, el decreto busca "simplemente resolver el problema urgente de la 
inseguridad, no el de la inmigración", y el futuro diseño de la ley estará, en todo 
caso, basado "en el principio de legalidad, integración y acogida". 

De momento, su texto se limita a poner en marcha medidas represivas: 
convierte la clandestinidad en una agravante -aumentando las penas en un 
tercio a los extranjeros sin papeles- y estipula que, si un inmigrante ilegal es 
condenado a un mínimo de dos años, y no a 10 como antes, podrá ser 
expulsado inmediatamente por el juez. Además, condenará a penas de cárcel y 
a multas a aquellos que alquilen casas a los irregulares. 

Queda una cosa en el aire. Algunos medios italianos filtraron ayer que el 
decreto prolongará de forma inmediata de los dos meses actuales a 18 meses 
la retención de los inmigrantes en los centros de permanencia temporal (CPT), 
pero Ghedini se desmarca de esa medida: "No sé lo que decidirá el Consejo, 
pero es una barbaridad, sería convertir los CTP en cárceles", afirma. 

Pero la Directiva Europea planea aprobar esa misma medida pronto, y además 
sin exigir autorización judicial. "Eso es muy preocupante, una cosa digna de 
Guantánamo", señala, "y además un incentivo para delinquir. Para eso, es 
mejor convertir en delito la inmigración clandestina". 

El autor de la reforma garantiza que el futuro diseño de la ley "integrará y 
regularizará a todos aquellos que vienen a hacer trabajos que los italianos no 
quieren hacer", que se perseguirá la explotación de los inmigrantes y se 
castigará a los empresarios que contraten en negro. 

Oyéndole, se diría que Italia, pese a la ley Bossi-Fini, ha errado su política de 
inmigración. "La ley era decorosa, pero ha fallado en lo relativo a la acogida", 
dice Ghedini. "Con Prodi empeoró todo porque se duplicaron los clandestinos. 
Ahora habrá que regularizar a los inmigrantes que están contratados 
ilegalmente. No queremos criminalizar al extranjero", resume, "pero hay que 
entender que algunos delitos los cometen en un 80% los extranjeros". 

 



Italia aprueba el decreto que convierte la inmigración ilegal 

en delito 

El Gobierno de Berlusconi declara zonas militares los vertederos de 
Nápoles  

MIGUEL MORA – EL PAÍS - Roma - 22/05/2008  

Primer consejo de ministros del tercer Gobierno de Silvio Berlusconi. En las 
calles de Nápoles, unos 800 manifestantes gritan: "Ni racismo ni intolerancia, 
igualdad". Suena a canto del cisne. El Gabinete aprueba el paquete de 
seguridad Maroni: la inmigración ilegal será considerada un delito. Además, los 
sin papeles que cometan un delito verán su pena agravada en un tercio; los 
alcaldes tendrán poderes para controlar y expulsar a los extranjeros, 
comunitarios o no; para vivir en el país, éstos deberán demostrar que tienen 
casa, renta y un seguro médico. Los sin papeles podrán ser retenidos en 
centros temporales 18 meses en vez de los dos actuales. 

El Gobierno presenta en el Palacio Real de Nápoles su prometida vuelta de 
tuerca, un conjunto durísimo de medidas. En un 80%, se dedican a restringir la 
entrada, la libre circulación y los derechos de los ciudadanos extranjeros que 
residen en el país. Se diría que la mayoría de las medidas, más que para 
garantizar la seguridad, han sido diseñadas para expulsar de forma inmediata a 
rumanos y gitanos. 

El paquete estará en vigor antes del final de julio, aseguró el ministro de 
Interior, Roberto Maroni, aunque unas medidas serán automáticas, porque 
forman parte del decreto; otras se aprobarán en el Parlamento por vía de 
urgencia. Maroni asegura que las 30 medidas respetan las normas europeas y 
que ocho se dedican a la lucha contra la mafia. 

Maroni vende el artefacto de manera caótica, sin detenerse en el detalle, 
mezclando medidas jurídicas, policiales, políticas. Pero lo que se esconde 
detrás es una verdadera ley de extranjería inédita por su dureza. Los eslóganes 
xenófobos que alimentaron la campaña de la Liga Norte y el Pueblo de la 
Libertad se han escrito negro sobre blanco. Ahora son la ley: "Los italianos 
quieren seguridad"; "fuera los campamentos gitanos"; "caza a los rumanos, 
vienen a robar". 

Ser extranjero será muchísimo menos fácil que ser italiano. Comunitario o no, 
si es extranjero y entra o permanece en Italia de modo irregular, podrá ser 
condenado a una pena de entre seis meses y cuatro años de cárcel. Si 
delinque, la pena le será elevada automáticamente en un tercio. 

El decreto establece muchas obligaciones y ningún derecho para los 
inmigrantes. Ni una palabra sobre los ataques racistas a los campamentos 
gitanos. Se endurecen las condiciones para el reagrupamiento familiar, que se 
limita a padres e hijos, previa prueba de ADN. Los que pidan asilo político no 
podrán moverse del lugar asignado por el prefecto. Los que alquilen casas a 



extranjeros ilegales arriesgan entre seis meses y tres años de cárcel, multa de 
50.000 euros y la confiscación del piso. 

El decreto busca también devolver el decoro a las ciudades. Los alcaldes 
refuerzan sus poderes represivos. Podrán echar a los vendedores de bolsos 
falsos, a los que anden sin oficio, obligar a limpiar los monumentos a quienes 
los ensucien. El modelo del alcalde-sheriff de la Liga Norte tendrá escala 
nacional. 

"Estamos en Nápoles para decir que el Estado volverá a ser Estado", dice 
Silvio Berlusconi. "Los italianos tienen derecho a no tener miedo, es un derecho 
primario". Es su único comentario sobre inmigración. Hay 500 periodistas 
acreditados, pero apenas se permiten seis preguntas: todas sobre basura y 
economía. 

El primer ministro desgrana los 17 artículos del plan que "solucionará de 
manera definitiva la crisis de los residuos de Nápoles". "Usaremos la autoridad 
y la fuerza", promete. Se nombra secretario de Estado vinculado a la 
presidencia del Consejo al director de Protección Civil, Guido Bertolaso, que 
tendrá poderes sobre los alcaldes. Se declaran zonas militarizadas los cinco 
nuevos vertederos (secretos de momento) que se abrirán en la región para 
evitar la oposición de los vecinos. El que entre en ellas, podrá ser condenado a 
un año de cárcel. Se obliga a los ayuntamientos a adoptar la recogida selectiva. 
El Gobierno financiará el plan con "cientos de millones de euros". "Harán falta 
30 meses", dice al final. "¿No hay más preguntas? Vaya, han apagado el 
micrófono". Berlusconi ha vuelto. 

 
 
 

Berlusconi convierte por primera vez en delito ser 
inmigrante sin papeles 

EL PERIÓDICO - Roma - 22/05/2008  

• El Gobierno afronta críticas por la ley que prevé encarcelar hasta cuatro 
años a los infractores 

• El dirigente afirma que el Estado debe garantizar a los ciudadanos "el 
derecho a no tener miedo" 

Italia pasa página en materia de inmigración y seguridad. Tal vez. El Gobierno 
de Silvio Berlusconi aprobó ayer en Nápoles la introducción por primera vez en 
Europa del delito de ser inmigrante sin papeles, tal como pedía la ultra Liga 
Norte, principal aliado de la coalición conservadora italiana. 
Berlusconi cumplió con la promesa electoral de hacer su primer Consejo de 
Ministros, que duró más de cuatro horas, en Nápoles, donde en los últimos días 
fueron atacados varios campamentos de gitanos. 



 
La minoría progresista y centrista calificó la decisión de "ineficaz y 
contraproducente", al tiempo que anunció "una dura batalla en el Parlamento", 
donde el centroderecha cuenta con la mayoría absoluta. La Iglesia católica 
consideró estas medidas "un error", ya que, según el cardenal Renato Martino, 
no se puede acusar a los inmigrantes de todo lo malo. Para Berlusconi, en 
cambio, "un Estado democrático debe garantizar a los ciudadanos el derecho a 
no tener miedo". 

 
 
APROBACIÓN EN EL PARLAMENTO 

 
Las medidas, incluidas en un decreto de ley de inmediata aplicación y en un 
anteproyecto de ley que será presentado a finales de julio para la aprobación 
del Parlamento, obligarán a arrestar a los sin papeles que sean descubiertos, 
ampliando el problema de la superpoblación de las prisiones del país. Se trata 
de unas 600.000 personas. El extranjero clandestino que, además, cometa 
algún delito y sea descubierto, será castigado con el aumento de un tercio de la 
pena prevista por la ley por el delito que haya cometido. 
Al propietario de un piso alquilado a un sin papeles le será confiscada la casa y 
quienes envíen a sus hijos a pedir limosna, lo que es habitual entre los gitanos, 
serán privados de la patria potestad. Las bodas entre un extracomunitario y un 
italiano, generalmente un anciano o anciana, serán investigadas y, en el caso 
de que se descubra que se trata de uno de los llamados matrimonios de 
conveniencia, la concesión de la nacionalidad no será automática. 

 
 
AVISO DE DI PIETRO 

 
El Gobierno no ha explicado los detalles de las nuevas medidas, que en 
apariencia supondrán el arresto inmediato de quienes lleguen en pateras y 
barcas y su inmediato encarcelamiento, en lugar de la expulsión como sucede 
en otros países. "Pues, ya pueden contabilizar a 600.000 huidos de la justicia", 
comentó el exmagistrado Antonio Di Pietro, líder del partido centrista Italia de 
los Valores (IVD). "Se trata de un sistema ineficaz", añadió Pierferdinando 
Casini, del moderado UDC. "Ineficaz y contraproducente", subrayó el 
progresista Partido Democrático (PD). 

 
Las nuevas disposiciones contemplan que, para la reunificación en Italia de los 
familiares de un extracomunitario, se realice una prueba de ADN para verificar 
si realmente se trata de un familiar directo. Para el envío de dinero al 
extranjero, el administrador de la agencia intermediaria deberá sacar fotocopia 
de un documento del interesado. 



 
El inmigrante sin papeles descubierto ingresará en un centro de identificación, 
en el que podrá permanecer hasta 18 meses, período máximo indicado por la 
Unión Europea. Las penas de cárcel serán de entre seis meses y cuatro años. 
Las mercancías que los inmigrantes sin regularizar suelen vender por las calles 
podrán ser destruidas inmediatamente, sin esperar a que se celebre proceso 
alguno del interesado. 

 
 
CONTRA LA MAFIA 

 
El decreto y los anteproyectos endurecen otros delitos no relacionados con la 
inmigración, principalmente los de tipo mafioso, que simplifican la posibilidad de 
incautar las propiedades de los mafiosos y transferirlos a las instituciones para 
servicios dirigidos a la sociedad. Por ejemplo, en los casos en que el bien 
incautado esté a nombre de un menor, familiar del mafioso, o que el mafioso 
haya muerto. 

 
También aumentan las penas para los que conduzcan en estado de 
embriaguez y quien robe o engañe a las personas ancianas. En el caso de 
ciudadanos de los países de la Unión Europea, estos podrán permanecer en 
Italia durante tres meses, transcurridos los cuales deberán demostrar que 
cuentan con una renta suficiente y un domicilio real. "Una barraca o un cueva 
no serán válidas", puntualizó el nuevo ministro del Interior, Roberto Maroni. El 
ministro consideró ayer que las nuevas medidas respetan las normas de la 
Unión y que "carecen de fundamento" las acusaciones formuladas contra Italia 
en los últimos días. 

 
España ha sido uno de los países más beligerantes con la política migratoria de 
Berlusconi y el enfrentamiento entre ambos Ejecutivos se remonta a hace casi 
una semana. Por ello, el secretario de Estado para la Unión Europea, Diego 
López Garrido, tiene previsto recibir hoy al ministro de Políticas Comunitarias 
italiano, Andrea Ronchi, para abordar el candente tema, después de la 
controvertida medida aprobada ayer por el Consejo de Ministros de Berlusconi. 
Tendrán de qué hablar porque las novedades italianas chocan, según 
Exteriores, "con la necesidad de una política común europea" en el ámbito de 
la inmigración. 

 
 
ARMONIZAR LA POLÍTICA 

 
En este ambiente, los Veintisiete tienen previsto hoy dar el visto bueno a una 
directiva que fija reglas comunes para la la expulsión de los 12 millones de 
personas indocumentadas dentro de las fronteras de la UE. Oenegés 



españolas han pedido a Zapatero que interceda ante la UE para promover una 
condena a Italia porque "viola los derechos humanos". 

 
La sección italiana del alto comisionado de la ONU para los refugiados 
considera que la medida del Gobierno "amenaza las garantías fundamentales 
que conciernen al derecho de asilo". El comisario para los Derechos Humanos 
del Consejo de Europa, Thomas Hammarberg, fue tajante al decir que "las 
detenciones se pueden practicar contra los delincuentes pero no contra los 
inmigrantes". 

 


